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l.-La figura jurídica de la representación de las
sociedades,plantea algunas variantes y ciertas diferencias
respecto a la representación voluntaria y legal de las per-
sonas físicas.

En la doctrina, existen autores que niegan la aplica-
ción del concepto de representación a la administración de
las sociedades,y que afirman que sólo una figura distinta
puede explicar este fenómeno de la manifestación, o mejor
dicho, de la creación de voluntad de la persona jurídica
(1). GIERKE y PREUSS, en el derecho alemán, propu-
sieron la teoría del órgano en sustitución de la representa-
dón que, a su vez, había sido propuesta por SAVIGNY,
autor de la teoría de la ficción para explicar la naturaleza
de las personas colectivas (2). Uno de los puntos más con-
trovertidos de la doctrina, afirma MORTATI (3), estriba
e? la determinación "de la 'naturaleza jurídica de la rela-
CIónque liga a la persona física que ejecuta la actividad
~ue se itn.puta al ente .. , las dos tesis contradictorias son
la ~:e ~onfigura la relación como representación y la que

nsldera como una relación orgánica".

(1) V. pOr ejemplo NEPP
1930, pig. 93. 1, LA rapprtltfl/anza ne! Diritte Pri#dlD ModtrnD, Bologna,

(2) "hnse
, .ntr. otro, COMBA O

·"ti <011.",· . ' ,rganD , rapprtlln/anu nelt« dol/rina d.gli", Con P . I .
7 Y l.; MORTATl tU".(O~. "guardo al Diril/D Publico, Turln, 1931, pá¡:s.
I~ y l.; POPES . IJI"uZloni d. Diril/D PubblicD, 2" ed., Padua, 19)2, pig>.
tIi,••, •• tlr' CO RAMICEANO, D, 14 "pr/un/a/ion danl ItI ae/tI ;u,i.(a) O" compa,; P ¡~ "th•.;",,; . ,ar" 1927, pág. 413 .

• '. CII., pág. 13'.
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tamOS la tesis que niega la relación de repre-
No acep ta I tit ió d ", n Y que distingue es ms 1 UCl n e la relación

,en~~lÓ del órgano mismo (4); para nosotros ambas
ganlca y '1' ' bi ,or combinan y concr ian, porque SI ien es cierto

figuras ~~ministración de las sociedades no consiste sola-
que la una función representativa, que la naturaleza de
rnente

d
~n 'stración no se agota con la institución de la

la a mlOl . f di 1tación sino que se requiere, en e ecto, acu ir a a
represen' l' 1 f ' , 1 ' id d, del órgano, para exp icar a uncion y a activi a
t,eorla de Ia soci d d . , 1 'd los administradores y e a SOC1ea rmsma y, por u ti-;0, que la Tepresen~ción de ~as sociedades, ti~ne notas
propias y características ,pe?u,ahares que ,l,a dIsb~guen de
la representación de los individuos: también es CIerto que
las principales notas y características de esta representa-
ción, es decir, tanto de la representación voluntaria como
de aquella legal que corresponde a los menores e incapaci-
tados, como son la interposición realizada por personas
físicas, el actuar a nombre de otro (el representado) y la
atribución al representado de los efectos de los actos eje-
cutados por el representante, se aplican íntegramente a la
representación de sociedades, es decir, a la representación
que legalmente se concede al llamado órgano de administra-
~iÓ? y que se ejerce a través de las personas físicas que
o mtegran o de delegados nombrados por él.

A r'6 Da Icemos y comparemos las notas de la representa-
el n en g 1enera con la representación de sociedades.

2.-A sem 'incapac'tad ejanza de la que corresponde a menores e
lOS, la representación de sociedades es de carácter

(1) En l. d '
'Al O<t"n. .firma 1 ••ESSI SI'" n e carácter y la naturaleza representativ del Ó/:3110
tI, ." Ofldamtnlo á' ~ .. . . . . .'" en SI"t!" . I fina rtJponJdbtltta "J"etla' dell« persone gltlr/dt·

s, (quien, s I In Onore di GIUSEPPE PACCHIONI, Milán, 1939, págs, 381 y
cnncertn de'~ emba'Rn. sostiene lo utilidad y en cierto sentido la necesidad del
que d "'¡(ann), FERRARA r :eclar. 'Iue I • • Le />.rJon. gitl,idhb e, n. 3~. pág. 111 (aun.
c,~K'n tal "dc:er concepto d~ 6'g3no "tiene un valor jurídicamente nulo").
MAi 1\0 (Al>;O c' rara conf'gurar una institución distinta de la representa-
9, ,Sleo. 1.• :,,/>/>0"0d. Dirillo AmminiIl,ali,·o. Padua , 1930. pág , 110; DE

• Al7:E' ''',nlanza nel D", P"'1 ' n. 1/ s Ir/'O rocessunle P.n"I e, Milán, 191), pá¡:,
, 171, °ggt/lo nel ,is""", d.i [enameni gillJidiri, Mil án, 1939.
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· ya que tanto el ente como el incapaz y el..•••esar1o•n.,w ólo a través de un representante pueden obrar (5).
In:eno~~argo, a diferencia de la de estos sujetos, la represen-
SJO.~ de la sociedad es permanente; desde que la sociedad
taci ~'nclusive antes de cumplir con todas las formalidades
na~~d I por la ley y con anterioridad también a su inscrip-eXIgI as ,
'6 n el Registro de Comercio-e- hasta que muere, ella

CI n el' irt d di dnifiesta, obra y se re aciona a VI u y por me 10 e
se ma N dcui lid d 'representantes. ace Y a quiere persona 1 a propia
~~ssociedad, en función de los actos de sus administradores
(representantes) que hacen que ella se exteriorice ante ter-
ceros (art. 2, pío. 39 LGSM) o que obtenga su inscripción
en el Registro (art. 2, pfo, 19 LGSM); y muere y se extin-
gue jurídicamente cuando el último acto de liquidación es
ejercitado por su representante (liquidador), a saber, la
cancelación de la inscripción del contrato social (art. 242,
frac. VI"). FRE (6) va más allá de lo que aquí soste-
nemos; afirma que el reconocimiento de la personalidad
jurídica -de la Sociedad Anónima- está subordinado a
la existencia de los órganos. En el derecho mexicano no
es así: ni la personalidad depende de la existencia o de
la actuación del órgano de administración, ya que éste
puede no estar constituido, o puede no actuar (sí, en
cambio, los representantes legales o voluntarios de la socie-
<!ad v. infra n. 3), ni la existencia de órganos depende
<.e la personalidad, dado que hay instituciones jurídicas:l~~rsonalidad y que operan a base de órganos (v.gr. la

uie ra, v. infra n. 8).

(') VIVANTE La rapp I d 11 S '. ~" R" d O"Com .' resen anZd eu« octet á per ruront, en ivista e intto
Co", mtre,al~, 1932, 11, págs, 282 y s.: ROCCO, La rapprtJtnlanra dell« SocieltÍ

"'''erall nrt GI' d¡ d' e' s di di O' itt C ' I II pi 11 1%10 t assazrone, en tu I I Irtt o ommercra e, VQ.

p" !;; 381, y MOSSA, La ,apprtltnfanza d egl] amministratori dtlla Socitlá
Diritto ~'''', en Nuova Revista de Oiritto Commerciale, Oiritto dell'Economia,
niea, I>r o~,.le, 19~~, pág. 204, Que habla de una representación social, orgá-
Snrit/. ;P" d~ I,as personas juridicas; MINERVINI, GI; amministr atori delle
causa de "d,"'Zlonl, Milán, 19~6, págs, 6 y s, y en pág, 24 sostiene que sería
"na "irn ','o,lucic'1n la no designación de administradores, por constituir ello

r.. ralt P<ls,boJidad de cumplir la finalidad del ente",
l(taj • de menci6 d •

Ca"" de S ' n e la ley que sea aplicable. supone referencia a l. J.ey
(6) l.' OC'ed.de, Mercantiles

""."0" " '
"''''rnlJ/rtll;,'o nett« Soc;tlá Anonime, Roma, 1938. págs. 26 y s ,
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r otra parte, en. tanto que la representación del
Po t ansitoria e Irregular, ya que sólo perdura en

menor es b ~ste la minoridad, y la del incapaz es anómala
cuanto SUIs porque subsiste solamente mientras dura la'rregll ar,
eJ. ió Y en tanto que la representación de menores. terdJCcI n, .. b
ID. rdi tos supone la incapacidad de o rar de ellos, la
e Jnte JC te· 1rsonas morales es, por una par consustancia ,
de las pe . h fi d tal t d

á· Y propia de die a igura, e manera, que o asorg mC8 . fí . 1'edades deben tener SIempre personas isicas que as
las SOCl . 1 tivid d d 11 ( .nten Y sólo mediante a ac IVI a e e as SOCIOS,represe '. ,
administradores, gerentes, apoderados), actuan ante terce-

(7) Y Por otra parte, dicha representación supone laros, . '. .,
capacidad de la sociedad para la eJeCUCIón y celebración
de actos y negocios, inclusive para imputarle directamente
los efectos de los actos ilícitos cometidos por sus repre-
sentantes (8).

3.-En contra del carácter necesario y constante de
la representación de las sociedades, podría argumentarse
que puesto que nuestra LGSM permite (art. 8Q) que se
omitan en la escritura constitutiva de cualquier sociedad,
tanto la manera conforme a la cual haya de administrarse
y la8 facultades de los administradores (art, 69, frac.
VIII), como el nombramiento de estos y la designación
de 108~ue han de llevar la firma social (frac. IX, ibídem),
es POSlble que exista y se constituya una sociedad que
carezca +-tran 'to . .
(9) S· SI flamente al menos- de representación
trata d1Il e~bargo, tal posibilidad no existe, ya que si se
colect' e SOcIedades regularmente constituídas y ellas son

lVas, comanditas simples o de responsabilidad limi-
(7) AlI6r

•. "no de Idmin' t '60
Porq"" en' IS raco . en cambio, no es esencial, según DE GREGORIO.del CIerto, ca,o, . f'

<nte, uI, I seroa 'u icrente la Asamblea para expresar la voluntad
esti ••••loci6n da e nombramiento de un mandatario cuando se requiera, para l.

e acto, ,ing I •. C' ,
(B) V lo( u are" it, por FRE. ot., págs. 26 y s.

, OIlTAi¡ ,
(9) , al. p;\g. 136.

Aal ti de
de I recho ital'ln f'
• D~ ~e'.ntaci6 o a orma el cadcter no esencial del órgano. pero ,1 el
•• GIll:CORIO n, FRE 06. CI/" págs. 26 y s., quien cita en igual sentido

ti 6rltan . dE"dentemente, en las sociedades de hecho por ejemplo,
o e adm¡ . t '60

J)ersOna)e 1 InlS rac¡ pero sI existen representantes; y en las
s, a administraci6n se confla a los socios.
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